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			PRÓLOGO.

La biología de las relaciones

			 

			 

			 

			 

			En los últimos años los científicos estamos encontrando cada vez más evidencias de que el medio ambiente influye en el destino de células individuales. Si bien el contenido genético aporta los cimientos de las capacidades de cada célula, el medio ambiente puede ejercer control sobre el funcionamiento de los genes. El control ambiental sobre la actividad de los genes, o epigenética, explica cómo las relaciones entre individuos pueden acabar controlando los genes relacionados con el comportamiento. El medio ambiente familiar y social en el que viven los seres humanos, y en el tema que nos ocupa, los niños y los adolescentes, modifica no sólo aspectos de su personalidad sino también el funcionamiento de genes tales como los relacionados con el miedo o la respuesta al estrés, inclusive aquellos que se heredan, extendiéndose este control a las generaciones futuras. Es por ello por lo que resulta imprescindible dar un giro a la forma de educar, valorando los nuevos aportes de la biología y cómo afectan genéticamente a las relaciones entre los seres humanos. Hoy sabemos con certeza que es posible modificar el potencial genético según el ambiente, con lo cual está en nuestras manos prestar atención a todos los aspectos externos que promueven el desarrollo de todo el potencial genético, siendo cada vez más conscientes de la repercusión del medio y de la necesidad de cooperación.

			 

			Dra. Nadia Szeinbaum 

			PhD en Biología del Georgia Institute of Technology

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			Sin duda, todos los hijos sufren cuando sus padres se divorcian, y más si se encuentran en medio de un divorcio parental conflictivo. Experimentan desamparo, rabia, pena, confusión, ira, sentimientos de fracaso; dudan de lo que sienten y piensan o bien se culpabilizan. Hoy sabemos, no obstante, que éstas no son las únicas consecuencias. Un ambiente de estrés tóxico continuado durante semanas o meses tiene repercusiones impredecibles también a medio y largo plazo. A medio plazo pueden verse alterados aspectos conductuales, la memoria o el aprendizaje, así como la regulación emocional, por ejemplo generando una mayor vulnerabilidad para desarrollar enfermedades físicas y mentales asociadas al estrés. Pero aún hay más: cuando niños y adolescentes viven en un ambiente de estrés tóxico, esto mueve toda la arquitectura biológica y emocional de un gatillazo en la vida del niño, incluyendo la alteración de los genes. No en vano la epigenética (término derivado del griego que significa «por encima de la genética»), que estudia la influencia del ambiente en la historia del individuo influyendo sobre la expresión de los genes, demuestra que los eventos estresores pueden generar consecuencias tan negativas para el organismo que no acabarían en la vida adulta de esos mismos individuos, sino que serían transmitidas en sucesivas generaciones.[1]

			Un medio ambiente familiar en el que hay una gran carga de estrés tóxico, que impide a los hijos organizar psicológicamente una nueva situación familiar y liberar la carga emocional, no sólo les niega toda posibilidad de dar un sentido al duelo por las posibles pérdidas, sino que también altera los sistemas de respuesta ante el estrés, como no poder frenar en un futuro situaciones de abuso cometidas por otras personas debido al bajísimo umbral de tolerancia al dolor.

			 

			 

			Por esta razón, si bien un primer objetivo de este libro es mostrar cómo afecta a los hijos el mobbing parental en situaciones de divorcio conflictivo, así como el dolor que experimentan los hijos ante una separación forzada del padre o de la madre, y más si son tironeados psicológicamente por uno o ambos progenitores para fines personales —en luchas de poder por la custodia o por los bienes materiales—, lo que pretende ante todo es enseñar a los padres y adultos cercanos a esos niños y adolescentes a protegerles, aprendiendo a cambiar una situación enfermiza por otra no nociva, a partir de un método que permite controlar el estrés familiar aun en situaciones difíciles, convirtiéndolo en un estrés tolerable, incluso positivo, aprendiendo a evitar el estrés tóxico, promoviendo el efecto positivo de las respuestas moderadas y bientratantes incluso en situaciones complejas. Preparando de este modo a los hijos para que puedan percibir aquellos eventos vitales adversos como eventos esperables, ofreciéndoles la oportunidad de aprender de la nueva situación, desarrollando alguna habilidad para superar el shock de la separación parental en un trasfondo de relaciones seguras, cálidas, positivas y protectoras, no centrándose en lo negativo de la situación, sino poniendo los medios para que puedan lidiar con la frustración, e insertarse en un nuevo contexto sin necesidad, por ejemplo, de mostrarse todo el tiempo bien para agradar, o sin necesidad de revelarse contra todo o enfermar como única salida.

			El método PPPE (Programa Parental de Pedagogía Epigenética) cambia el lugar preponderante del conflicto y coloca el conflicto parental en un segundo plano, poniendo en primer lugar el bienestar del hijo, aumentando los factores de protección. 

			El método PPPE en ningún caso implica negar las situaciones adversas por las que puede pasar una familia, sino crear una etiología que permita darles a los hijos espacio y tiempo para poner en marcha fortalezas y recursos, siendo los padres los que se construyan como adultos capaces de crear entornos seguros y fiables aun en medio de la adversidad, siendo capaces de contener al hijo para que pueda descubrir aquellas habilidades que le permitan sobreponerse de forma resiliente a las experiencias adversas, poniendo en marcha sus fortalezas, como el optimismo, la valentía, ponerse objetivos, o habilidades sociales, como llegar a acuerdos, o mediante actividades altruistas, evitando identificarse con el sufrimiento de los padres en desmedro del propio potencial, con el fin de salir airosos de la situación traumática y prevenir la trasmisión generacional del dolor, es decir, teniendo muy presente que el entorno modela la herencia genética.

			El método PPPE parte de una compresión ecosistémica del ser humano, una visión relacional y contextual, teniendo en cuenta los avances los avances científicos en relación con el ambiente, y la urgencia de una pedagogía y educación parental que ayude a los padres a desarrollar una parentalidad positiva aun en situaciones complejas, cuando la familia se fragmenta, fomentando la resiliencia, y cortando de raíz aquellos mecanismos de la cadena generacional de la herencia del trauma. Frenando las barreras que impiden los buenos tratos, la capacidad de empatía, la conquista de una identidad en los hijos, y que en cambio generan trastornos disociativos, condicionamientos autodestructivos, trastornos de apego, de ansiedad crónica, de angustia por mala adaptación, sea por sumisión a uno de los padres de forma extrema, o por cualquier identificación con un progenitor maltratador que aparta al otro padre de la vida del hijo. Fomentando estrategias y recursos para que el hijo mantenga un alto nivel de autoestima al descubrir la efectividad de las propias habilidades para encajar la nueva estructura familiar, evitando los contextos negativos donde lo peor que puede ocurrir es creer que los niños están bien porque están rápidamente sobreadaptados, o lo que es lo mismo, comportándose como espera uno de los padres.

			 

			 

			 

			Los cinco pasos del método PPPE

			 

			Los cinco pasos del método PPPE tienen por objetivo crear entornos adecuados y significativos para hijos en situación de dificultad parental a fin de que puedan ser protegidos y protegerse. Un programa no sólo para los padres, sino para cualquier adulto significativo que sea capaz de ayudar a un niño o un adolescente en situación de divorcio tóxico. Un adulto en quien el niño confíe porque le quiere; porque promueve límites sin violencia; porque le ayuda a descubrir quién es, le permite expresar lo que siente, pone las condiciones para que se sienta reconocido, aceptado y querido; porque le ayuda a descubrir que sin duda hace cosas buenas, mientras aprende a respetarse a sí mismo, y a percibir y comunicar sus emociones cuando lo necesita. Adultos que, sin ser los padres, pueden ayudar mucho a mejorar el ambiente en el que se desarrollan los niños, por ejemplo enseñándoles a no centrarse en los aspectos negativos de la nueva situación sino a percibirla como una nueva oportunidad.

			 Cuando se trata de un divorcio conflictivo y uno de los progenitores es víctima de mobbing parental, o cuando uno de los padres o ambos están deprimidos, o cuando se escudan en los hijos usándolos como pantalla, urge adoptar un cambio de actitud, que permita poner los medios necesarios para proteger al hijo a fin de ofrecerle una mejor calidad de vida, a partir de una compromiso en el que se pongan en primer lugar los derechos de la infancia. 

			El método PPPE, con sus cinco pasos, constituye en sí mismo una pedagogía del cuidado, que permite cambiar aquello que no es bueno y proporcionar un ambiente favorable en una situación de divorcio parental para que ésta sea lo menos conflictiva posible para el hijo.

			 

			 

			 

			UNO: Observación y reconocimiento

			 

			El primer paso consiste en reconocer las necesidades parentales del niño o del adolescente en una situación de estrés familiar, teniendo en cuenta su etapa evolutiva y su historia personal, así como sus posibilidades ante las pérdidas que experimenta. Algunos niños pueden estar siendo manipulados y pueden tener una gran necesidad de confiar en alguien, o de afecto, o de comunicación, o bien manifestar que están siendo victimizados por un ejercicio consciente o inconsciente de parentalidad o marentalidad negativa. Por ejemplo, cuando el hijo conoce detalladamente los pormenores de la ruptura matrimonial; o cuando opina o aconseja sobre qué hacer ante el dolor de la ruptura a uno o ambos padres. O bien cuando el hijo no puede desligarse de la aflicción de sus padres, de modo que le resulta imposible concentrarse en sus ocupaciones habituales, o resolver pérdidas, o aceptar la permanencia del divorcio, así como resolver la propia ira ante uno o los dos progenitores, o disminuir la culpa por no ser capaz de hacer felices a sus padres tal como se adjudican muchos hijos en esta situación.

			Lo urgente es, pues, fomentar un apego seguro y la confianza. También es posible que un hijo que se encuentra en medio de conflictos tenga necesidades alimentarias, sanitarias o de un ambiente que le permita una mayor libertad tanto emocional como física. O bien necesidades psicológicas, como ser aceptado y reconocido, más que una extensión de las necesidades de uno o ambos padres. 

			 

			 

			El primer paso del método PPPE consiste en detectar las necesidades bio-psico-sociales y espirituales para empezar a satisfacerlas de inmediato y modificar así el ambiente, modificando el estado emocional del hijo, mediante soportes externos, que le permitan saber con qué personas cuenta para potenciar la fortaleza intrapsíquica.

			 

			 

			 

			DOS: Compasión activa

			 

			Mantener una actitud de compasión activa y empática implica experimentar los estados de otras personas, algo crucial para la adaptación y la supervivencia de niños y adolescentes sumidos en situaciones de estrés tóxico. La empatía puede ser cognitiva o emocional, y sirve no sólo para comprender el estado o situación de los demás, poniéndose en su lugar a partir de lo que se observa, tanto la información verbal como las reacciones emocionales, sino también para llevar a cabo estrategias que permitan conocer sus necesidades, poniendo los medios necesarios para priorizar sus necesidades evolutivas. Estos medios pueden ser tanto un modelo de trabajo que contrarreste los efectos del desgaste, como una actitud centrada en «querer» entender con intención de ayudarles realizando acciones desinteresadas, fomentando aspectos como lo positivo del momento presente, la esperanza en el futuro, la autoconciencia, relativizando los pensamientos y sentimientos inútiles. También promoviendo espacios de diálogo y de ocio, para la risa y el juego, a fin de que se sientan queridos, comprendidos y aceptados. 

			 

			 

			El segundo paso del método PPPE consiste en detectar qué necesidades bio-psico-sociales y espirituales son las más urgentes. Se trata, pues, de darles un cierto orden para empezar a modificar el ambiente.

			 

			 

			 

			TRES: Detección y jerarquización de estresores

			 

			Detectar y diferenciar los estresores soportables y/o esporádicos de las situaciones verdaderamente estresantes. En este sentido, no se descartan los acontecimientos menores de carácter más cotidiano pero que son altamente irritantes y que tienen efectos similares a los de los estresores permanentes, y que afectan profundamente a la integridad de la persona, no sólo atentan y elevan el nivel de estrés, convirtiéndolo en estrés tóxico; por ejemplo, las reacciones parentales exageradas o la depresión de uno de los progenitores, u obligar a los hijos a optar por sólo uno de los padres, y también todas aquellas situaciones que pongan al hijo contra las cuerdas, o que son percibidas como impredecibles e incontrolables, y que conllevan cambios relevantes en la vida del niño; o bien porque le exigen realizar bruscos reajustes adaptativos de origen externo. 

			 

			 

			El tercer paso del método PPPE consiste en detectar los estresores permanentes del ambiente inmediato, con qué recursos cuenta el niño o el adolescente y cuáles hay que poner en marcha y que son externos a él, pero que le ayudarán durante el proceso hacia la recuperación del equilibrio.

			 

			 

			 

			CUATRO: Detección de fortalezas

			 

			Detectar cómo resuelven los hijos la sobrecarga emocional y el estrés tóxico. Los niños no deben ser ni invulnerables ni adaptados: deben aprender a ser sólo iguales a sí mismos, y es responsabilidad de los adultos poner los medios para ello. Y es que un niño adaptado en medio de un divorcio conflictivo donde ha habido mobbing parental no es sinónimo de un niño feliz. Incluso puede ser más feliz, en situaciones de divorcio parental, aquel niño al que el colegio, el barrio y la familia extensa tildan de «desadaptado», porque en su desadaptación puede poner en marcha algo que le permita superar la situación, «navegar entre torrentes» (Cyrulnik). Promover un alto nivel de adaptabilidad a cambios sucesivos es mucho más sano que promover una adaptación rígida. No siempre un niño adaptado al divorcio de los padres es un niño saludable. No siempre estar adaptado es beneficioso para el hijo cuando los padres se separan en estos términos. A menudo se considera que el menor «está bien» porque ya no manifiesta síntomas de angustia ante el divorcio parental, pero si estar «adaptado» implica, por ejemplo, ubicarse o ser ubicado en un lugar que no le corresponde para su edad (como ubicarse como amigo de su padre o de su madre, o bien como cónyuge simbólico), esto indica que ha amputado algún aspecto importante de su personalidad, probablemente mediante actitudes de sumisión, mediante una búsqueda intelectual, mediante una glaciación afectiva cuando antes no lo era, o bien siendo una persona desconfiada para mantener la homeostasis familiar. 

			 

			 

			El cuarto paso del método PPPE consiste en detectar hasta dónde llega el sobreesfuerzo de adaptación del hijo debido al ambiente tóxico en que vive, lo que marca la urgencia de la protección. Asimismo, para detectar fortalezas urge detectar factores que ayudan a la recuperación emocional, como un mayor contacto con la familia extensa o con amigos de su edad. 

			 

			 

			 

			CINCO: Promover factores resilientes 

			 

			Es importante que los padres u otras personas puedan ser promotores de resiliencia, mediante interacciones positivas con el niño o el adolescente que está en medio de conflictos parentales, buscando mantener con él una buena calidad en las relaciones, organizando de manera armoniosa las rutinas, creando espacios lúdicos de calidad, no forzando la adaptación y fomentando la adaptabilidad, ayudándole a resolver pérdidas, evitando trasmitirle emociones negativas o desesperanzadoras y evitando asimismo generar en él sentimientos de culpa, reconociendo sus emociones y ayudándole a que las perciba como positivas o como aprendizajes. El objetivo es, por lo tanto, enfatizar las potencialidades y las fortalezas, así como los mecanismos que lleva a cabo para afrontar situaciones adversas, y salir fortalecido, aunque haya estado expuesto a un ambiente de altos niveles de estrés. En suma, permitiendo que tenga personas en las que confiar, de quienes perciba que le quieren incondicionalmente, que le pongan límites para que aprenda a percibir peligros, y que perciba su fortaleza psicológica, moral y espiritual, así como sus habilidades sociales, su situación social y su capacidad para salir adelante, o hablando de aquello que le asusta o le inquieta, con el convencimiento de que todo niño puede ser transformado positivamente por la adversidad.

			 

			 

			El quinto paso del método PPPE consiste en funcionar como un adulto resiliente.

		

	


	
		
			1. MOBBING PARENTAL Y EL SILENCIOSO DOLOR DE LOS HIJOS ESCUDO

			 

			 

			 

			 

			Mucho se ha escrito sobre cómo ayudar a los hijos a afrontar el divorcio. Sin embargo, el índice de divorcios ha aumentado, y con él la evidencia de que sólo en contadas ocasiones los niños y adolescentes quedan fuera de las luchas de poder, pues muy a menudo son convertidos en una propiedad más, y los hijos, los más vulnerables, se ven en medio en batallas que no han elegido, en medio de personas que creen que tienen una ilimitada resistencia con tal de ser queridos. Así, sin otra alternativa que ir por la vida «sobrecargados», llevando sobre sus espaldas a sus propios padres, son obligados muchas veces incluso a tomar partido para que al menos uno de sus progenitores no los abandone. Muchos hasta se habitúan a lidiar con conflictos que no les pertenecen, ocultando sus necesidades profundas de afecto, seguridad y comprensión y adecuando su identidad a la que sus padres necesitan que tengan. 

			Éste es tal vez el precio más alto que paga un hijo cuando uno de los padres entabla con él una alianza patológica contra el otro padre; cuando el objetivo deja de ser superar el trauma de la separación y el único fin consiste en arrancar de la vida del hijo al otro progenitor, sin otro motivo que el egoísmo. A partir de ese momento, el padre o la madre alejado siente que no puede hacer nada más. No sabe cómo seguir estando presente en la vida del hijo, y busca desesperadamente a la persona que más quiere mediante una llamada telefónica, busca a terceras personas para enviarle mensajes de amor, regalos, visitas al colegio, o cualquier forma de contacto... 

			Nadie duda que en los últimos años el aumento del número de divorcios difíciles ha provocado, proporcionalmente, un alarmante aumento de niños y adolescentes que se ven obligados a tomar partido por uno de los dos padres. Para algunos psiquiatras y terapeutas familiares esto suele ocurrir cuando la separación es conflictiva y cuando uno de los padres no logra el divorcio emocional. Así, en lugar de minimizar en el hijo el impacto del duelo por la pérdida de la familia, el progenitor se refugia tras él, utiliza al hijo como escudo, como alguien en quien apoyarse, o como un contenedor en quien arrojar el dolor. Son situaciones realmente graves, porque se trata de una etapa en la que los niños aún no han formado su identidad. 
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